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    El erotismo personificado


    La lujuria a flor de piel


    La que regala estremecimientos con cada letra.


    La que te pone cuando la lees.


    La que sueña con imaginación desmedida y lo plasma en un papel para que todos y cada uno de sus lectores puedan disfrutar de unos instantes pasionales.
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    Se me ha hecho de noche en la oficina, me duelen los pies, todo el día con los tacones a rastras; me duelen las manos de tanto teclear el ordenador, me duele la cabeza de aguantar a mi jefe y me duele el sexo de tanta sequía.


    No tengo tiempo para nada. Ni siquiera para follar, y este cabrito que no ve el momento de dejarme marchar. Vaya semanita que llevo. Ningún día he salido antes de las nueve, cuando mi hora de salir son las tres.


    Mis amigas me dicen bromeando que es por la minifalda, que él no puede dejar de mirarme las piernas. Yo me río, pero estoy empezando a pensar que debe de ser verdad, así que hoy jueves vine en pantalón..., y hoy, precisamente, es el día que más tarde salgo.


    No entiendo nada.


    Este jefe mío está como un tren, las cosas como son, eso no se puede negar. Tiene un polvo mayúsculo y en la oficina soy la envidia de todas las féminas por ser su secretaria. Y eso me mola, aunque no le cate. Es alto, tiene muy buena planta, está fibroso, tiene unos brazos..., un culo..., unas piernas... que quitan el sentío, y lo mejor de todo es que es súper guapo, tiene una mirada cautivadora y una sonrisa que te enamora. Se nota que babeo, lo sé. Ya me limpio, tranqui... Además, es un tipo súper responsable en el trabajo, es deportista, va al gimnasio, hace cinta en casa y le gusta salir a correr.


    Madre mía... El hombre con el que he soñado toda mi vida. Bueno, pues es mi jefe, y nunca se va a fijar en una simple secretaria, por muy buenas tetas que tenga. Que las tengo, y más de una vez le he pillado mirándomelas, las cosas como son. Sin embargo, luego es muy especialito, no es fácil saber llevarlo. A ver, tiene buen fondo, pero ¡jolines! es más bruto..., tan poco tierno...


    Yo, sinceramente, creo que debe de ser incapaz de hacerte el amor mirándote a los ojos y diciéndote: «te quiero, princesa». Yo creo que debe de ser más de arrancarte la blusa y empotrarte contra la pared. Y digo yo: ¿qué más da mientras te lo folles? Bueno, es que yo soy bastante romántica y, claro; pero ¡qué leches! ¡Un día es un día!


    En fin, que sí, que es mi jefe, pero me gustaría que me cuidara un poco más. Como si fuera algo suyo, que lo soy: ¡su secretaria! Leche, pues cuídame como si no quisieras perderme nunca.


    ¡Je,je! A veces soy como Alicia en el país de las maravillas.


    El caso es que yo le aguanto, principalmente, porque me tiene loca y cada noche sueño con llegar algún día a tirármelo. El sueldo no es gran cosa y hay días, como hoy, que me parece un egoísta por tenerme aquí a sus expensas hasta estas horas, sin pensar en mis necesidades, pero... ¿para qué lo voy a negar? Me pone mucho. Tanto que ya solo de pensarlo tengo el chichi bailongo.


    ¡¡¡Ring!!! ¡¡¡Ring!!!!


    ¡Coño!, ¡qué susto! El teléfono, la línea cuatro; otra vez mi jefe. ¿Qué querrá ahora? Ya no queda nadie en la planta. ¡Me quiero marchar!


    —¿Sí?


    —Venga a mi despacho.


    


    Ale, venga, otra vez a ponerme los tacones, y ahora debo de tener los pies tan hinchados que no me entran. Bueno, mira, ya estoy fuera de mi jornada laboral. Entro descalza y punto. Que diga lo que quiera.


    Toc, toc.


    —Adelante.


    Vaya, ¿qué mira? Joder, qué descarado. Me está mirando los pies descalzos y está sonriendo... ¡Ay!, que no me diga nada que me muero de vergüenza.


    ¿Eeehhh? ¿Adónde va? ¡Ay!, si es que se ha levantado y viene hacia mí ¡descalzo! ¿Está descalzo? Sííí, se ha quitado él también sus zapatos.


    ¡Ja,ja,ja,ja! Este tío es increíble…


    —Quítate los pantalones, no me gusta marcharme a casa sin haber visto tus piernas... —me susurra al oído.


    ¡Toma ya! ¿Ha dicho eso? Me voy a derretir... Pues sí que se fijaba en la minifalda, sí. ¡Y yo que creía que ni me miraba! Tengo que pellizcarme porque no sé si estoy soñando.


    Me voy a dejar llevar y ¡que sea lo que Dios quiera!


    Ay, Diooos. Con el cansancio que tengo encima y me estoy poniendo cardiaca…


    ¿Me está desabrochando los pantalones?? ¡No me lo puedo creer!


    Ay, madre... Y ¿yo qué hago mientras? ¡Si me muero por quitarle todo! ¡Uf! A ver, ¿qué bragas me he puesto hoy?


    ¡La madre que me parió! ¡Las bragas rositas de Hello Kitty! ¡Oh, no! ¡La anti-morbo en persona! ¡Tierra, trágame!


    Voy a lanzarme. Tengo que moverme. Si no, se fijará en las bragas, y me muero por quitarle todo y dejarle como Dios lo trajo al mundo.


    Mis manos van por libre, ya que mi cabeza no termina de dar una orden concreta; ellas deciden que van a ir directamente a los botones de la camisa color berenjena. Diooosss, ir desabrochando botones e ir viendo poquito a poco su torso... ¡Me está poniendo a mil! ¿Cómo se puede estar tan bueno? Ya que estoy metida «en harina», voy a bajarle la cremallera de los pantalones también, no puedo quedarme quieta como un pasmarote.


    Uhmm… Diiios, pero ¿esto qué es? Mamma mía, pero ¡si ya la tiene descomunal! ¡Y no hemos hecho más que empezar! Qué gustazo debe de ser sentirlo dentro. A ver que le bajo los...


    ¡Ay!, pero ¿qué hace? Que me acaba de poner de espaldas, de cara a la pared y está metiendo su mano entre mis bragas. ¡Uf! Pues los dedos se le van a empapar porque estoy... Pero ¿y ahora? Me pone el culo en pompa y con la otra mano frota mis tetas. Por cierto, ¿mis tetas? ¡Si las tengo fuera! ¿En qué momento me las ha sacado del sujetador?


    ¡¿Me la está metiendo por el culo?! ¡Madreee, cómo se mueve! Mmmm… ¡Ay!, que estoy apoyando las tetas en la fotocopiadora y me acabo de dar cuenta de que está en marcha y llevamos más de cincuenta fotocopias de ellas. ¡Ja, ja, ja, ja! Se está haciendo un montoncito en el suelo «que pa qué».


    ¡Sigue, por Dios!, ¡sigueee! ¡Qué gustazooo! Hasta el demonio se quemaría de lo caliente que me pone este hombre.


    ¡Aaaay!, que me acaba de sentar encima de la fotocopiadora y ahora hay un montón de fotocopias en el suelo de mi culo. Humm, ¿qué es eso?? ¿Esa es mi raja del culo? Mmmm… nunca me la había visto.


    Pues para raja la que me está comiendo, mi rajilla del... Bueno, bueno,que me está metiendo la lengua hasta el fondo, noto los labios hinchados y muy húmedos. Succiona mi clítoris y absorbe todo el flujo que chorrea por mi sexo y por mis piernas. Mete dos dedos que salen sumamente pringados y me los mete en la boca mirándome a los ojos. ¡Qué goloso! ¡Cómo me pone!


    Y entonces va, me baja y me empotra contra la pared, sujetándome las manos por encima de la cabeza, y me penetra duro... muy duro... Está muy excitado y su sexo entra a duras penas por mi vagina. Resbala y va colándose según embiste con fuerza, y, al llegar al tope, vuelve a sacarla y vuelve a apretar fuerte, cogiéndome del pelo, apretujando mis tetas, sobándolas, chupándolas...


    Me voy... ¡Me vooooy! —Es una forma de hablar, ya me entendéis, ¡no me voy de aquí ni loca!—. ¡Aaaaay…! ¡Síííí! Mmmm... Siento un fuerte escalofrío por todo el cuerpo a la vez que le noto temblar y moverse muy rápido. Me llena de semen por todas partes y se queda echado sobre mí. Rendido, agotado...


    ¿Y ahora que hago yo? No me atrevo ni a moverme. Estamos extasiados, uno sobre el otro. La fotocopiadora sigue sacando hojas y más hojas... Madreee, qué desperdicio. Su corazón palpita tan fuerte que parece que se fuera a salir, y a mí, en cambio, lo que me palpita es el coño, o es que me lo parece mí.


    ¿Me acabo de tirar a mi jefe? ¡Efectivamente! ¡Me acabo de tirar a mi jefe!


    —Nena, me vuelves loco.


    ¿Cómo? ¿He oído algo? ¿Me acaba de decir que le vuelvo loco o es fruto de mi imaginación? ¿Mi jefe me acaba de decir que le vuelvo loco? A ver, no puede ser.


    Lo miro extrañada, esperando que, si lo vuelve a repetir, no me pille distraída.


    —¡Me encantas!


    ¿Ha dicho que le encanto? Sí. Sí, sí, sí, lo ha dicho. Esta vez lo he oído claramente.


    ¡Ay!, pero ¿qué veo? Las bragas de Hello Kitty están justo encima de la pantalla de su ordenador. ¿Cómo han ido a parar ahí?... ¿Ha dicho que le encanto?


    Le voy a besar esos labios que tiene que, Diooos, ¡qué ganas de comérmelos!


    Si es que cómo me pone. Me está sonriendo. ¡Ay, que me derrito! Creo que voy a tomar ahora yo las riendas. Sí, le voy a


    sorprender. Voy a comerle la polla para ponérsela otra vez dura y volver otra vez a....


    


    ¡¡Rinnnggg!!


    ¡Ay! ¡Las siete! ¡Puto despertador! ¡Qué susto me ha dado!


    Joder… estoy empapada. ¡Vaya sueño!
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    Nada mejor que levantarse en estas circunstancias y tener que marcharte deprisa y corriendo al curro. Jolines, ya podía haberme pillado en sábado. En fin, voy a terminarme la taza de café, mientras miro por la ventana y veo a la gente pasar, aquí, untando el churro... ¡Ja, ja, ja! Anda que...


    Vaya sueño que he tenido, parecía tan real... Menuda cómo me he levantado, si parece que hubiera roto aguas. Voy a la ducha rápidamente, que me pilla el toro.


    ¡Aleee! ¿Qué le pasa al agua caliente?, ¿que se ha cogido unos días? ¡Mecagüentó! Vamos, vamos, vamos, que me voy a pillar un resfriado que pa qué.


    Mira, yo no creo en eso de que los sueños se cumplen ni na de na, pero hoy, por lo pronto, y sin ninguna intención, válgame Dios, me voy a poner este tanga negro de encaje que me queda a las mil maravillas y el sujetador a juego, que le falta un aro —se ve que ha ido a parar a la colección privada que está haciendo mi lavadora—. Pero apenas se nota, aunque una teta se me empina más que la otra,y así hoy doy un respiro a todas las bragas de Hello Kitty, Minnie Mouse, Peppa Pig and family...


    Vamos a ver qué me pongo hoy. Tengo el armario lleno de «nada» que ponerme. En fin, la minifalda de cuero... sí. Bueno, no por nada, es que estamos en febrero y es lo más apropiado, ¡ja, ja, ja! Soy única autoconvenciéndome. Y por arriba... sí, la blusa transparente. Ea, ya está, decidido. Los taconazos y ¡marchando!


    Pudiera parecer que voy buscando guerra. ¿Y por qué no?


    Mamma mía, vaya viento que hace en la calle. ¿Quién ha abierto la puerta? Joder, qué pelos se me están poniendo, ni gomina ni na. Voy a llegar como si hubiera metido los dedos en un enchufe. Menos mal que me pilla cerca la oficina, que si no....


    ¡Aaaayyy! ¿¡Qué eees eeesto!? Pero coooño, ¡¡¡hay plaaacas de hieeelooo en la aceraaaa!!! CATAPUM —lo que suele llamarse Fouette en Tournant, en ballet, una pirueta doble, tripe, ¡cuádruple! Un no parar, vamos—.


    —Madre mía, ¡llamen a una ambulancia! Por Dios, ¡qué golpe se ha dado! —Se oye a lo lejos.


    


    Oigo el sonido de la ambulancia y en un estado entre la inconsciencia y la vigilia acierto a preguntar:


    —¿Qué me ha pasado? ¡Ay, Diooos!, pero ¿qué hace aquí?


    Mi jefe, sí, el buenorro, sentado a mi lado, mirándome, con la cara desencajada. Por un momento he dudado si el sueño de anoche había sido real y debía llamarle de tú y comerle la boca. Menos mal que enseguida caí en la cuenta de que todo había sido un sueño y me frené a tiempo.


    «¡Uisss! ¡Por qué poco!».


    No sé dónde estoy ni qué ha pasado.


    —Nena, tranquila. Había hielo en la acera y has patinado.


    —¿Patinado? ¿Nena?


    


    ¡Ja, ja, ja! Dice que he patinado. No quiero ni imaginarme el espectáculo, con los taconazos y la minifalda. Menuda leche me he debido de pegar, y seguro que he enseñado hasta el carné de identidad.


    ¡Ale! ¡Viva la vida loca!


    Pero ¿dónde está la falda? Ay, Dios, la tengo arrebujada en la cintura. ¡Estoy en tanga, en tanga de encaje!


    —Pero...


    —Shhh, calla, nena, calla. Ya llegamos al hospital


    ¿Al hospital? Pero ¿cómo voy a ir así al hospital? ¡Que alguien me eche una sábana por encima, por favor!


    Ay, pero ¿me está llamando nena? A ver si me he muerto y ya estoy en el cielo.


    Estamos solos en la parte de atrás de la ambulancia, que va más deprisa de lo que a mí me gustaría —qué raro, con lo tranquilitos que suelen ir siempre, que, si no vas de urgencias antes, después de la ambulancia fijo que sí—.


    ¿Qué diablos es esto que tengo en la mano? ¿Es la suya? Me está cogiendo de la mano… ¡Ale! ¡Y tan campante!, como si nada. Le miro a él, miro su mano... El tío está bueno de untar pan. Tiene unos brazos que yo vendería mi piso y me quedaría a vivir ahí —aunque tuviese que pagar hipoteca—.


    De pronto, la ambulancia frena en seco.


    ¡Ojú! Lo que me faltaba. Casi salgo volando. Menos mal que me ha frenado mi jefe, aunque juraría que me ha puesto la mano libre —la otra la tengo yo bien sujeta— en el pecho. Ha sido un«sin querer», pero... ¡yo sí quiero, yo sí quiero!


    —¿Va todo bien ahí atrás? —pregunta el conductor.


    —Sí, sí. Todo perfecto.


    —Pues ha debido de pasar algo y tenemos atasco, así que creo que tenemos para rato. Voy a bajar a ver si me entero de qué pasa.


    ¡No me lo puedo creer! ¡Como para unas prisas! Menos mal que estoy en la gloria, que si no...


    —Cielo, ¿cómo te encuentras? —¿Yo? ¿Yo soy «cielo»? Qué susto me has dado. Yo iba justo detrás de ti, observándote caminar desde que has salido del portal, como cada día —¿he oído bien?—, recreándome en tus piernas y en tu culo, y de pronto....


    No puedo creer que esté oyendo lo que estoy oyendo. Sé que le debo de estar mirando con cara de pez, pero por un momento me está pareciendo que se está acercando hacia mi boca y... Mmmm... Me besa en los labios tan dulcemente que no puedo evitar poner morritos como pidiendo más.


    Mi macizorro jefe se sonríe y vuelve a besarme.


    ¡Aaay, que me derrito!


    Creo que ahora mismo sigo poniendo morritos pidiendo más. Parezco Lina Morgan, por Dios. ¡Quita ya esa cara de merluza!


    Me suelta la mano y la mete bajo mi cabeza, la alza lo suficiente para volver a besarme, pero esta vez más largo, más lento, más intenso... Noto sus labios fundirse con los míos, suavemente, su lengua me invade y juguetea con la mía. El calor me sube, se me acelera el pulso —que no me tomen la tensión ahora, que debo tenerla por las nubes— y noto una presión suprema en mi sexo. Su mano va bajando lentamente, ahora me besa el cuello, la excitación va subiendo por momentos, tengo la carne de gallina.


    —¡Ay! ¿Dónde está el de la ambulancia? Que nos va a pillar… —«Shhhh. Calla, tonta. No te distraigas», me digo a mi misma—.


    Apenas puedo moverme ni pronunciar palabra,pero me las apaño para mantener su mirada ardiente y decirle: «No pares».


    Sigue besándome y acariciándome por encima de la blusa transparente, tira con fuerza y arranca todos los botones.


    ¡Hala! El sujetador de un solo aro sale a recibirle. Lo agarra conambas manos y apretuja mis tetas. Entonces, me incorporo para ver qué aspecto tengo de cintura para abajo, y la verdad que ni me fijo, porque de camino me topo con su miembro, que se adivina a través del pantalón. ¿Es posible que sea cierto, como lo vi en mi sueño, que tenga semejante aparato?


     Sus dedos tiran de la hebilla, y mis tetas salen colgando a recibirle, «¡Hola! ¡Aquí estamos!». Madre mía, me mira como si fuera una diosa caída del cielo. Me succiona los pezones, duros como escarpias —entre el frío y el calentón, los tengo como para colgar uno por uno todos los abrigos de los integrantes de la Filarmónica de Londres—, mientras su lengua sigue jugueteando entre mi boca, mi cuello y mis pechos. Su mano va bajando poco a poco hasta mi vientre, haciéndose hueco por mi tanga, buscando mi sexo... ¡Aaaay, que me tiemblan hasta las pestañas!


    Yo esto no me lo imaginaba así, sinceramente. Yo no soy pasiva, no soy de quedarme parada y que me hagan. Y menos con esa polla que se hace notar cada vez más y que parece estar diciéndome: «Sácame de aquí, por favor, ¡te necesito!». Pero ¿qué hago? ¡Si estoy convaleciente! Es que es raro. El tío bueno de mi jefe, justo ese con el que he soñado toda la noche, me está metiendo mano en una ambulancia justo después de haber hecho patinaje sobre hielo con doble salto mortal y tirabuzón, con doble tirabuzón. Y yo estoy como si fuera un fresco del Greco: viéndolas venir.


    Maaadreeee que me está tocando, y esta vez sí que sí... Que lo noto yo que está empapadito. Mmm… Pero ¡cómo menea los dedos este hombre, por Dios! ¿Qué me hace? Coñoooo —nunca mejor dicho—, me estoy poniendo cardiaca. A ver si van a necesitar el desfibrilador... Menos mal que veo que esta ambulancia está bien provista de todo… «Bueno, no te distraigas. Pon atención a lo que estamos». Sigue, sigue, sigue... Ahora sí que ya me quedo sin palabras —y mira que es difícil—, pero ha cogido una banquetita, se ha sentado al fondo de la camilla, me ha abierto las piernas como si fuera a parir —una pa Mojacar y la otra pa’l alto Extremadura—, y está dándose un manjar de aquí te espero.


    Noto su lengua abriéndose camino entre todos y cada uno de mis pliegues, haciendo redondelitos en mi clítoris, impregnando su lengua con mi flujo y mi sexo con su saliva. Levanta bien mi culo metiendo sus manos por debajo, y yo, entre jadeo y jadeo, me retuerzo ante él. Estoy a punto de caramelo... Y sin haber conseguido mover un dedo para tocarle a él, con las ganas que le tengo. Esto no puede terminar así. Aunque se aceleren mis constantes y me dé un jamacuco, ahora mismo me voy a sentar en la camilla y le voy a dar lo suyo y lo de su primo el del pueblo.


    Según ve que me intento incorporar, me da la vuelta en la camilla y me pone a cuatro patas. ¡Aaaay, que los sueños, definitivamente, si se desean mucho, se hacen realidad! Me está azotando el culo. Mmm…, pero si esto me pone a mil, ¿cómo lo sabe? No, no lo sabe, pero lo intuye, me lee la mente. No pares, por Diiios...


    


    ¡Ay! ¡En la cara no! ¿Quién me está dando en la cara?


    


    «¡Señorita, señorita, despierte —¡pega con ganas!, ¡joe!— Ha resbalado con las placas de hielo y se ha dado un fuerte golpe en la cabeza. Ya está aquí la ambulancia. Ha perdido el conocimiento, ¿se encuentra bien?».


    —¿Eeeh? ¿Cómo dice? ¿La cabeza? Y el buenorro ¿dónde está? ¿Y mi tanga? ¿Dónde está la pierna que miraba pa’ Mojacar? No me distraigan, por Diooos, ¡no me distraigan!


    —¡Rápido, rápido, llévensela al hospital! ¡Está grave! ¡Está delirando!
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    Tras unas horas en observación, haciéndome todo tipo de pruebas, me acaban de dar el alta.


    El golpe debió de ser morrocotudo, pero no peor que el de comprobar que todo ha sido nuevamente fruto de mi imaginación —debo de estar obsesionada— y que sigo sin catar al macizorro de mi jefe.


    Hoy no pienso aparecer por la oficina. Ya, si eso, mañana. No tengo ganas de verlo. Sí, ya sé que él no tiene la culpa de nada de lo que me pasa, pero sí tiene la culpa de estar tan bueno y aparecer en mi subconsciente follándome cada dos por tres.


    Uff... Hoy he paseado bien el tanga de encaje, con la de tiempo que hacía que no lo veía nadie.


    Mmm… qué ganas de pillar la cama, estoy cansadísima. Me voy a desnudar rápidamente y creo que no voy, ni siquiera, a perder el tiempo en ponerme el pijama. Desnuda, bajo las sábanas, voy a descansar de lujo.


    


    ¡Riiing! ¡Riiing!


    —Peque, despierta, dormilona...


    ¿Eeeh? ¿Quién me está besuqueando la cara y el cuello? ¿Quién me habla?


    Abro un ojo, luego el otro… ¡No puede ser! ¡Ya estoy soñando otra vez! ¿Qué hace el macizote de mi jefe metido en mi cama?


    —Cariño, levanta. Llevas un montón de horas durmiendo y soñando en voz alta.


    —¿Cómo? ¿Me tengo que levantar ya?


    —Uy, ya, dice… Pero ¿tú sabes cuántas horas llevas dormida? Anda, venga, que hoy tenemos reunión con los de Pekín.


    —¿Pekín? ¿Reunión?


    —Sí, cielo. Anda, dúchate, que estás todavía dormida, y tienes que venir conmigo sin falta. Para algo eres mi secretaria... Pero… como además eres mi chica, antes de irnos te voy a hacer el amor —me dice picaron al oído, mientras mete la mano entre las sábanas y toca por encima mi sexo.


    ¡Ainsss, qué dulce! ¡Cómo me acaricia! ¡Me derrito! ¡Cómo me gusta!


    Jope, mira que soy tonta. Me da tanto gusto saber que todo es realidad, que no es fruto de mi imaginación, sino que es mi chico, que me quiere y que le disfruto que se me están saltando las lágrimas.


    Me pasa los dedos por la mejilla para retirármelas.


    —No llores, mi vida. ¿Por qué lloras?


    —No lloro, amor. Es de felicidad, son lágrimas dulces.


    Ahora sí que pongo morritos, me apetece comerme esos labios. ¡Cómo besa! Quiero mantener su sabor en mi boca todo el día.


    Aparta la sábana de un tirón y ahí estoy, desnuda; lo miro, lo veo y no lo creo.


    


    Me encanta quitarle la camiseta del pijama azul y desnudarlo mientras nos besamos. Pasar las manos por su espalda, acariciando sus lunares. Perderme en sus fuertes brazos, que se apoderan de mí y me cobijan, donde nada malo me puede pasar.


    Me coge sin dejar de besarme.


    De pronto, me doy cuenta de que el agua de la ducha se escucha a lo lejos. Me va llevando sin dejar de sobarme y besarme hacia el baño. El agua comienza a caer sobre nosotros. Sus besos se intensifican y mis ganas de él aún más. Me tumba en la bañera y se coloca encima. Su boca comienza a morderme los labios mientras sus manos no dejan de recorrer mi cuerpo.


    Baja despacito al pecho. Mis pezones están duros y, al mordisquearlos, me hace gemir con fuerza. Después, continúa con la lengua hacia mi ombligo, estoy con los ojos cerrados para concentrarme en sentirlo —¡y vaya si siento!—.


    Se detiene de pronto, va subiendo hasta mi oído, mi sexo se queda con ganas de que llegue a él.


    Le escucho susurrarme: «¿Cómo me pones tanto…?».


    Mmm…Eso me excita y jadeo.


    ¡Me encanta todo lo que me dice! ¡Todo lo que me hace! ¡Aaay, si es como un dios griego! ¡Y es mío!


    ¡Sííí! En este momento acabo de despertar. Ahora sí que no estoy soñando. Lo hacía antes, pero ahora lo tengo claro: estoy bien despierta. ¡Y el guapetón de mi jefe es mi pareja! ¡Ole yo y mi chichi!


    El cosquilleo de mi vagina es impresionante. Creo que voy a tener un orgasmo solo de oír su voz susurrarme y ver cómo me mira con esa cara de deseo. Clava las rodillas en el suelo de la ducha y, como con prisa, me coge de las caderas y me atraehacia él. ¡Ay! ¡Me desmayo! ¡Ya verás como me desmayo y me lo pierdo!


    Agarra la manguera de la ducha —¡a saber qué se le va a ocurrir!—,me separa las piernas y comienzas a lavarme, a frotarme. Estoy muy excitada. Cambia la intensidad de la ducha. Ahora son menos chorros, pero el agua sale con más fuerza.


    Mete su lengua en mi empapada vagina.


    —¡Tesoro, fóllame! ¡Te deseo!


    «¡Oleee! ¡Si he acertado a hablar!». Busca mi clítoris, lo chupa. Lo rodea con su lengua y juega con él. Lo mima, lo mordisquea. Lo devora.


    ¡Es suyo! ¡Solo suyo!


    —¡Me vuelves loca, cielo!


    Cuando lo nota hinchado, a punto de estallar, vuelve a coger la ducha. Con un par de dedos me está separando los labios de mi sexo y siento que los chorrillos caen directamente sobre mi clítoris.


    «Esto me está poniendo muuuy, pero que muuuy caliente».


    Jadeo, me retuerzo... y me sujeta con fuerza para que no me mueva demasiado. Siento que estoy a punto de correrme.


    Voy a abrir los ojos, no quiero perderme nada. Mmm… Está empapado bajo la ducha, mirándome mientras se muerde el labio inferior como diciendo «¡Dios, me encanta esta mujer!».


    «Bueno, eso ahora no lo ha dicho, pero yo sé que le encanto».


    ¡Aaay! ¡Sííí, ahora sííí! ¡Ya vienen los del sexto de caballería! ¡Tariii, tariiii, tariiiiii! Me contraigo por un maravilloso orgasmo.


    


    Y todavía no me ha follado... «¡Fóllame, cielo! —Coño, por pedir que no quede—».


    «¡Agárrate y no te menees!». De un movimiento certero, suelta la ducha y coloca su duro pene en mi abierta vagina. Da un empellón y me la mete hasta el fondo.


    «¡Yiiijaaaa!».


    


    Se mueve, me muevo.... Mi vagina se contrae cada vez que empuja y mi clítoris, con el roce, no puede sentir más placer.


    Esta vez ha sido rápido porque su polla estaba repleta,pero tan intenso que nos corremos a la vez. No aguantaba más, lo hace dentro de mí y me llena con su leche.


    «¡Ufff! ¡Vaya pringue!»


    Se queda extasiado, tumbado a mi lado mientras el agua de la ducha continúa salpicando sobre nosotros.


    Esto no es un sueño, esto no es una película de Walt Disney. Él en sus películas enseñaba que el ser amado siempre era un príncipe o una princesa. El mío no tiene sangre azul, ni caballo, ni espada, ni corona, ni castillo. Mi príncipe tiene mucho más que todo eso. La sonrisa más bonita del mundo entero, una mirada que enamora, un cuerpo marcado que te vuelve loca y no puedes dejar de mirarlo y tocarlo. La espalda llena de lunares preciosos para ir contándolos mientras le das masajes tumbado boca abajo. ¡Un culo de Padre y Muy Señor Mío! ¡Un torso y unos brazos dignos de la revista Men's Health! Un cuello para llenarlo de mordisquitos, unos labios para comérselos a besos y una polla para tenerla todo el día dentro.


    Yo no seré ninguna princesa ni viviré jamás en un palacio, pero, con semejante príncipe, ¿quién quiere ver películas de Walt Disney?


    Y ahora sí que habrá que vestirse y marcharse a la oficina. ¡Qué remedio! Da igual si me pongo las bragas de Hello Kitty, porque sé que también le pongo con ellas. Pero me voy contenta, ya ves tú, el chichi dando palmas, las tetas bien firmes, el cutis sin una arruga y una sonrisita tonta en la cara que pa qué... Es una maravilla echar un polvo de buena mañana con el hombre de tus sueños.


    «Amor, me encanta hacer el amor contigo de noche o a la luz del día, en un pinar perdido o en la penumbra de la habitación. En el coche, en el ascensor o en la ducha.


    Pero contigo, siempre contigo. Ayer, hoy y toda la vida».


    


    


    


    VIOLETTA HATHOR


    


    

  


  
    Relatos y poemas cortos


    


    Violetta Hathor


    


    

  


  
    La empedrada calle


    


    


    


    Avanzaba a paso rápido por las oscuras callejuelas al salir del trabajo con mi maletín en la mano.


    Los tacones me estaban matando y la minifalda era demasiado estrecha para poder dar pasos más amplios.


    El adoquinado de la calle me hizo trastabillar, caí al suelo y me torcí el tobillo.


    El dolor era insoportable y para mí imposible mantenerme en pie.


    De pronto, un BMW paró a mi lado. En principio, me asusté, pero poco podía hacer. Las lágrimas por el dolor corrían por mi rostro.


    Un apuesto joven, maduro, se bajó y caminó hacia mí.


    —¿Te encuentras bien?


    —Sí, gracias —contesté deseando que se marchara.


    —Ok. Si puedo acercarte a algún sitio...


    —No, no...


    El joven volvió sobre sus pasos, presto a marcharse, debido a mi falta de simpatía y, de pronto, comprendí que por aquella desértica calle apenas pasaba nadie y, si no me ayudaba él, era muy probable que tuviera que pasar la noche tendida en aquel suelo.


    —Perdona —le dije—, ¿te importaría ayudarme a ponerme en pie?


    —En absoluto.


    Se acercó y me cogió por las axilas.


    Tenía los brazos fuertes, amplios hombros, espalda ancha y musculada. Me agarré con fuerza a aquellos restallantes bíceps y grité de dolor.


    —¿Te duele mucho?


    —Sí, mucho.


    Al tirar de mi brazo para sujetarme firme, mi blusa estalló el botón a la altura de mi pecho y el sujetador quedó al aire.


    Los dos miramos al mismo tiempo, comprobando el desaguisado, y nos empezamos a reír.


    —Oooh, vaya, lo siento —musitó con una pícara sonrisa.


    —Por favor, tápame tú. No puedo soltarte.


    Una de sus manos avanzó hacía mi pecho intentando taparme, pero, al rozar el sujetador, sus dedos acariciaron mi erguido pezón y no pude evitar un gemido de excitación.


    —Diooos, no era mi intención... —dijo cortado.


    —No, no, tranquilo…


    


    Nos miramos un poco cortados. Al bajar la mirada, noté un bulto en su pantalón. Estaba excitado. Diooos, me puso mucho verle así.


    Me sujetaba a duras penas. Nos daba palo mirarnos a los ojos, pero tampoco sabíamos dónde mirar. Me quité los tacones y me senté en un poyete que había en plena calle.


    —Suéltame ya. Puedo quedarme aquí.


    —No pienso dejarte aquí. Ven al coche. Te llevare donde tú me digas.


    —Llévame contigo al fin del mundo. —Juro que las palabras salieron solas, cobraron vida propia y brotaron sin tan siquiera pedir permiso.


    Entonces, se acercó y besó mis labios. Y sus besos eran húmedos y muy intensos.


    Y la excitación era patente.


    Y los corazones latían y parecían salírsenos del pecho.


    Y su mano apartó del todo mi blusa y mi sujetador. Y mi pecho se hizo de gominola en su boca.


    Y toqué su sexo y estaba duro. Se descubrió ante mí y mis labios lo acariciaron. Estaba duro y muy caliente.


    Y no podía dejar de chuparlo, lamerlo y acariciarlo y embadurnarlo con mi saliva.


    Aquella desértica calle fue nuestro paraíso.


    Y nos besamos y acariciamos como si no hubiese mañana. Como si alguno de los dos fuese a desaparecer de un momento a otro, como si muriéramos hambrientos el uno del otro.


    Me hizo suya, en el empedrado suelo.


    Y no noté las piedras a mi espalda ni el frío de la noche. Me hizo suya penetrándome con vigor. Y se hundía con fuerza en mi vagina. Y salía y entraba, y de mi boca salían mil gemidos.


    Y él me besaba el cuello y yo le dije al oído:


    —Yo ya había soñado contigo.


    Y luego callé, pues nada más podía decir, salvo suspirar y gemir de placer.


    Y desear que se parase el tiempo con aquel dios griego dentro de mí.


    Y me alegré de haberme torcido el tobillo taaanto que mañana pensaba torcérmelo otra vez. Y así todos los días de mi vida.


    Si después él, y solo él,


    me hacía el amor.


    


    


    


    


    

  


  
    El recuerdo de tenerte


    


    


    


    Recuerdo quepodía sentir el latido de mi corazón en cada beso que nos dábamos. Incluso me parecía sentir el tuyo.


    Qué besos tan húmedos, tan apasionados, ¡madre mía!, parecía que se nos iba la vida.


    Y, sin embargo, era cuando más vivos estábamos.


    Cuando me besabas y cuando estabas dentro de mí. Cuando sentía tu sexo apoderándose de mis entrañas, proporcionándome una pasión y un placer desmesurado.


    Y me desvivía por darte el mismo placer que recibía.


    No era posible dejar de mirarte, ni de besarte, ni de tocarte. El resto del mundo desaparecía en esos instantes.


    Me alegraba de ser mujer por poder gozar y amar a un hombre como tú, único e insustituible de por vida.


    Adoro la sensación de estar junto a ti.


    La sensación de perderme en ti, de perderme contigo.


    La sensación de estar enamorada.


    Y la sensación de sentirme querida por ti.


    De hecho, vivo para volver a sentir tus labios, tus manos acariciando mi cuerpo, tu sexo dentro del mío.


    Porque pensar en ti es bonito, pero


    tenerte lo es todavía más.


    


    

  


  
    El volcán de tu cuerpo


    


    


    


    El volcán de tu cuerpo,


    en plena erupción,


    arde en estallido


    con nuestra pasión.


    Tus lenguas de lava


    me llenan por dentro,


    salpícame entera,


    quémame en tu fuego.


    Dame de eso


    que tú sabes,


    funde en mi cuerpo


    tu piel que arde.


    


    

  


  
    Enferma


    


    


    


    Enferma estoy de deseo, de la insaciable sed del manantial de tu sexo.


    De cada caricia tuya, de cada jadeo.


    Del movimiento que marcan tus caderas en mi trasero.


    Del no parar de darte besos.


    Enferma estoy de deseo.


    No quiero curarme nunca.


    Solo quiero sentirte dentro.


    


    

  


  
    En la nieve


    


    


    


    Aquel día decidimos ir a la nieve. El aparcamiento estaba completo y tuvimos que alejarnos un poco. Subimos a la montaña hasta que llegamos a un pueblo de casas bajitas. La que habíamos alquilado era de madera, con grandes ventanales, sin cortinas. Afuera todo estaba lejos de cualquier sitio y cubierto de nieve.


    Bajamos la maleta, íbamos a estar apenas tres días.


    Dimos una vuelta por todas las habitaciones y empezaste a echar troncos en la chimenea mientras yo colocaba la poca ropa que habíamos llevado en los cajones. La casa, aun así, estaba bastante caliente.


    Puse música...


    ¡¡Un fin de semana largo para nosotros solos!!


    Cuando al fin la llama de la chimenea prendió, te giraste hacia mí y me abrazaste.


    Aquel abrazo después de tantos y tantos meses sin vernos nos hacía tanta falta…


    Volver a vernos y notar que aún nos deseábamos, que nada había cambiado entre nosotros. Incluso, que nos teníamos más ganas si cabe.


    A los pies de la chimenea había una gran alfombra negra preciosa de pelo largo.


    Empezamos a desnudarnos poco a poco mientras la luz de la luna entraba por uno de los ventanales e iluminaba junto con la luz del fuego nuestros cuerpos... Los besos eran húmedos, muy largos y excitantes.


    Tu cuerpo buscaba con ganas el mío, que se deshacía entre tus dedos de las ganas de sentirte dentro.


    Tumbados en aquella especie de cama hinchable que había junto con el sillón tantra.


    Tu sexo iba creciendo en mi boca.


    Mi sexo se hacía agua a la vez.


    Mis labios, los tuyos... recorriéndonos enteros y la locura del deseo irrefrenable.


    Solo se escuchaba el chisporroteo del tronco ardiendo y los gemidos de ambos que ardían a la vez de pasión.


    Podríamos haber derretidola nieve de toda la montaña con tanto calor.


    Da igual el tiempo que estuviéramos sin vernos. Cuando se desea y se quiere de verdad, el cuerpo sigue reaccionando a los estímulos como reacciona el fuego cuando se le invita a avivar.


    Hazme tuya una vez más.


    


    

  


  
    Amando con prisa


    


    


    


    Acaríciame con premura, no tenemos apenas tiempo y queda mucho por sentir.


    Caen las ropas como por arte de magia, apenas nos contemplamos y ya pasamos al tacto.


    Hambrientos de pasión.


    Nunca nos saciamos.


    Eres puro arte, quiero modelarte, dar escalofríos a cada poro de tu piel.


    Saliva y suspiros, parpadeo de gemidos; el tictac del reloj nos apura, pero no nos reprimimos.


    Dámelo todo y dámelo pronto, que cada segundo cuenta, y no quisiéramos quedarnos cortos.


    Como un lienzo que palpo, mis huellas se van quedando en tu piel, dibujando caricias, estremecimientos que me regalas mientras lentamente vas entrando en mí.


    Y es justo ahí cuando el tiempo se para, cesa su ritmo y, entornando los ojos, nos abandonamos a lo único que nadie puede quitarnos…


    ¡¡Sentir!!


    


    

  



  

     Borrachos de amor


     


     


     


    Invítame a emborracharme con tus besos.


    Embriágame con tus caricias.


    Abrázame hasta que me falte el aire.


    Y que la resaca nos pille


    ¡¡haciendo el amor!!


     


    


    


  



  
    Inesperado


    


    


    


    Apenas se dio la vuelta


    entre sábanas revueltas


    y su cuerpo rozó algo


    que no esperaba encontrar.


    Abrió un ojo, luego el otro.


    La oscuridad le impedía,


    cierto es que no veía


    por más que quería intentar.


    ¡¡Había un hombre en su cama!!


    ¿Se coló por la ventana?


    Levemente le tocaba


    y ya no lo pudo evitar...


    Un grito de su garganta


    salió como exhalación.


    Aquello era un dios divino


    fruto de imaginación.


    Desnudo estaba al completo,


    dormidito como un niño.


    «No lo despiertes», se dijo.


    Le tapó y se acomodó.


    Mañana por la mañana,


    le cantaré las cuarenta,


    aunque antes de marcharse


    voy a hacer que se divierta.


    


    

  


  
    ¡¡Sorpresa!!


    


    


    


    Te llevé sentado en el asiento del copiloto con los ojos tapados con un pañuelo hasta el parking de una de las cuatro torres. Al salir del coche, te apoyé en él y te besé metiendo mano en tu entrepierna, invitándote a empalmarte sin remedio.


    Cogimos el ascensor hasta la planta cincuenta y cuatro, no nos cruzamos con nadie. Besándonos con pasión.


    La suite apareció ante nosotros nada más abrirse las puertas.


    La cama de dos metros, sillón Tantra, jacuzzi con pétalos de rosa; los grandes ventanales sin cortinas nos ofrecían las vistas de un Madrid entrado en la noche. Las luces de la ciudad brillaban para nosotros y la luna se asomaba para poder verte mejor.


    Te ayudé a sentarte en el borde de la cama mientras iba desabrochándote la camisa, botón por botón, y la cremallera del pantalón. Aún tenías los ojos tapados.


    Te pedí, sin mirar, que me bajases la larga cremallera de la espalda de mi vestido. Y recorriendo mi piel descubriste que no llevaba nada debajo.


    Aproximé mi pecho a tus labios y absorbiste levemente uno de mis pezones mientras con las manos apretabas mi culo.


    El vestido yacía en el suelo, junto a tus pantalones. La camisa medio abierta me mostraba tu torneado pecho, duro bajo mi lengua.


    Y entonces te quité el pañuelo y aparecí desnuda ante ti, con el cuerpo tan solo cubierto de ganas de sentirte dentro.


    Y até el pañuelo a la base de tu polla, que estaba ya perfectamente preparada para tomarme.


    Me pusiste a cuatro patas y la oscuridad de la noche lo invadió todo. Tus manos, ansiosas de mí, querían tocarme por todas partes. No daban abasto.


    Tu polla rozaba ya mi clítoris hinchado.


    Me tiraste del pelo hacia atrás, inclinando mi cabeza y curvando mi espalda, mientras me la ibas metiendo despacito, susurrándome al oído.


    Sobándome las tetas.


    No sé cuánto tiempo pasó entre cambios de postura, susurros y jadeos, pero estaba muy húmeda cuando decidiste llevarme hacia el gran ventanal, me subiste la pierna en la repisa y me follaste mirando todo Madrid desde lo alto.


    Como si fuera la reina del mundo y el resto a mis pies.


    Y cada una de las estrellas que se asomaban en el oscuro cielo se reflejaban en tus ojos, ya de por sí brillantes, mientras me hacías el amor.


    A veces me pregunto si realmente estábamos en el piso cincuenta y cuatro de una de las cuatro torres, tan cerca del cielo, con la luna en nuestra ventana, o quizá solo estábamos abrazados en el coche y eso bastaba para sentirme


    tan cerca del cielo.


    


    

  


  
    Te pienso


    


    


    


    A cada instante te pienso... no pasa un segundo sin sentir deseo. Muero por sentir tus manos arrancarme cada prenda.


    Expectante, cierro los ojos e intuyo tus caricias, dibujando mi desnudez, brillos en tus pupilas. Devuélveme la suavidad de tus caricias en la


    humedad de mi sexo.


    


    

  


  
    El hombre


    


    


    


    Eres el hombre que me hace estremecer y que deja mi cuerpo impregnado con su aroma cuando me hace el amor.


    Eres el hombre que me hace sentir viva. Y al que quiero dar todo.


    Mis desvelos, mis anhelos, mis sueños, la humedad de mi sexo, la suavidad de mis caricias, la pasión de mis besos, la calidez de mis sonrisas, el susurro de mi voz, el estremecimiento de mis gemidos y el calor de mi cuerpo.


    Nunca me faltes, tesoro. La vida sin ti no sé qué sería.


    De todo menos vida.


    


    

  


  
    Deseo


    


    


    


    Me huelen las manos a ti


    y aún queda tiempo


    de impregnar


    otras partes del cuerpo.


    No mires el reloj.


    Dame tu aliento


    Tengo húmedo....


    ¡¡el sentido del deseo!!


    


    

  


  
    Rebelión en la cama


    


    


    


    Se apartaron las sábanas, sigilosas se echaron a un lado para contemplar tu cuerpo, y allí estabas, sobre mi cama.


    Y la colcha, de repente, asomó por la puerta del armario y corrió a taparte, celosa de que nadie más te viera.


    Y entonces la manta, envuelta en papel de periódico y dentro de una gran bolsa desde el invierno anterior, apareció de pronto frente a mí, me cubrió entera, me lanzó al suelo, y entre las tres me sacaron de la habitación y cerraron la puerta con pestillo.


    Fue un complot para quedarse a solas contigo, lo sé,


    y no me extraña.


    


    

  


  
    Sensaciones dormidas


    


    


    


    Puedes darme tantos besos como gustes, deslizar tu suave lengua por cada poro de mi piel, despertar esas sensaciones que dormidas habitaban en mí hasta que llegaste.


    Puedes hacerme estremecer con cada roce.


    Excitarme con cada caricia.


    Puedes hacerme lo que quieras.


    Soy tuya.


    ...No tardes.


    


    

  


  
    Nudos marineros


    


    


    


    Te ataría esta noche.


    Haría un nudo marinero con mis piernas alrededor de tus caderas. Mi lengua sería una cadena con candado de dos llaves dentro de tu boca Mis brazos una lazada en tu cintura. Una maraña de gemidos sudor y saliva.


    Te ataría esta noche...


    pero a mí.


    


    

  


  
    Así eres tú


    


    


    


    Así eres tú.


    Natural, puro, auténtico, con esencia, sensual, irresistible, apetecible.


    De piel con piel.


    La tuya... la mía...


    Así es tu estremecimiento cuando te rozo.


    De pálpito. De escalofrió. De piel de gallina.


    Así eres cuando estás conmigo.


    Nos sobra el mundo.


     Así eres..., mío.

  


  
    

    Incrédula


    


    


    


    Qué desatada pasión me invade entera, como un torrente que me empapa por momentos, cuando te veo ante mí tan entregado al deseo y solo puedo comerte a besos.


    Si es que te toco y no lo creo.


    Podrías perfectamente ser uno de mis mejores sueños, pero, después de hacerme el amor, aún me abrazas y me sonríes y compruebo que todo…


    ha sido cierto.


    


    

  


  
    Llama infinita


    


    


    


    Entre las piernas me ardes como llama infinita, con un calor que me invade y hace que mi sexo se derrita.


    No consientas que la lumbre amaine, dale más fuelle, que quiero sentirte dentro


     y entre tus piernas...


    correrme.


    


    

  


  
    ¿Qué tienes?


    


    


    


    ¿Qué tienes en los labios, que siempre despiertas del más profundo letargo cada poro de mi piel?


    ¿Qué tiene tu lengua que me eleva a dimensiones insospechadas?


    ¿Qué tienen tus besos, que mi cuerpo vive esperando


    su llegada?


    


    

  


  
    Funde el hielo…


    


    


    


    Funde el hielo tu cuerpo,


    se derrite incandescente,


    con cada estremecimiento


    se deshace lentamente.


    


    Ardiente al tacto del labio,


    en cada pliegue alcanzado,


    la fusión de nuestros cuerpos


    con los besos


    que nos damos.


    


    

  


  
    Amándose


    


    


    


    Después viene el tacto, el de esas manos atestadas de caricias, con pinceladas de huellas colmando nuestra piel.


    ¿Qué tienen tus dedos, que llevan impregnado mi aroma de mujer?


    Y en tus labios mi sabor y el carmín del último encuentro.


    Todo desaparece cuando hacemos el amor, solo estamos tú y yo.


    Cuando me tocas... me elevo.


    Tanto es así que, cuando tú alcanzas el éxtasis, soy yo…


    quien toca el cielo.


    


    

  


  
    Cuando estamos juntos


    


    


    


    Parece que floto cuando tu piel se funde con la mía, y salen chispas.


    Y me miras y se para el tiempo.


    Y me sonríes y se para el mundo.


    Y me dices «te quiero» y se me para el pulso.


    Parece que floto y son tus brazos los que me tienen en vilo.


    Escucho tu respiración agitada cuando te toco, y en ese momento me creo que eres música y yo soy


    Wolfgang Amadeus Mozart.


    


    

  


  
    ¿Qué es la vida?


    


    


    


    ¿Qué tiene de romántica una mañana nubosa de abril, donde el cielo, a través de las ventanas, se ve gris y el cristal salpicado de gotas de lluvia nos evoca a la nostalgia de días de invierno metidos en la cama bajo las sábanas?


    A la orilla de la chimenea que silenciosa chisporrotea. Cuando tu mano se colaba entre mis bragas buscando quién sabe qué.


    Y yo me sonreía, pero me dejaba hacer y me abandonaba al placer de sentir tus labios rozando los míos, provocándome estremecimientos.


    La humedad se quedaba a vivir entre mis piernas, mientras tus dedos jugaban al escondite entre los pliegues de mi sexo.


    Estos días de lluvia me traen recuerdos de la pasión más desatada, del deseo infatigable de quienes saben que, por muchas vidas que viviesen, siempre se buscarían para fundirse en uno, porque…


    ¿qué es la vida más que eso?


    


    

  


  
    La ninfa del bosque y el pene salvaje


    


    


    


    La ninfa del bosque corría de noche desnuda por la orilla del lago, cuando tropezó con un tronco y cayó de bruces.


    Se levantó dolorida y extrañada vio que aquello no era un tronco de chopo, que eran los árboles que por allí abundaban, sino un tronco especial que no había visto nunca.


    Tieso, duro y muy firme. La oscuridad le impedía verlo con claridad, pero se agachó para observarlo de cerca.


    «Ummm, qué curioso», pensó. «Está duro, pero no tanto como un tronco. Ummm, está caliente, pero no prendería una hoguera. Ummm, si lo toco, aún se endurece más...», se dijo mientras pasaba un dedo por toda la superficie.


    Al notar que se endurecía, le llamó mucho la atención y decidió agarrarlo con fuerza con la mano. Un escalofrío recorrió su cuerpo y abrió estremecida la mano al notar cómo aquel ser crecía como si tuviera vida propia. Volvió a colocar la mano con firmeza sobre él y una especie de venas se hincharon repentinamente. «¿Qué será esto?».


    Admirada, sintió como de la punta brotaban unas gotas como de.... rocío, pero estaban calientes al caer sobre su mano. Eran de color blanquecino, aunque apenas podía verlas.


    Como si del néctar de una flor se tratase o de la savia de algún tallo, creyó que podría alimentarse de ello y pasó su lengua. Se relamió ante semejante manjar.


    Movió sin ninguna intención la mano hacia abajo. Se asustó... ¡¡Se movía!!


    «¡Uuuisss! ¡A ver si lo voy a romper!».


    Volvió a subir la mano y, con ella, cierto pellejo semejante a la piel de un pollo. Cayeron más gotas que ella chupó y de nuevo se atrevió a bajar más la piel y a volver a subirla, chupando cada gotita que caía.


    ¡Estaba encantada!


    ¿Qué sería aquello?


    ¿Podría llevárselo a su casa?


    Tiró con decisión, pero parecía estar fuertemente unido a algo que no distinguía bien.


    Pensó que quizá lo mejor era vaciarlo y volver mañana al mismo lugar para alimentarse de nuevo. Acudiría cada día.


    Así que bajó y subió con firmeza, esta vez con la boca para no desperdiciar una sola gota, a un ritmo más rápido y convencida de que de esa manera sacaría toda la savia de aquella rama extraña.


    Efectivamente, a los pocos segundos comenzó a salir a borbotones toda aquella leche que parecía enviada por los dioses y ella siguió chupando y chupando hasta dejarlo vacío completamente.


    «Ummm», se relamió. No sabía que existía manjar tan delicioso.


    Y se metió en el lago a limpiar su boca, que la tenía un poco churretosa.


    Y su sexo que, por alguna causa que desconocía, lo tenía empapadísimo.


    


    

  


  
    Poeta de caricias


    


    


    


    Poeta de caricias.


    Renglones de intimidad con firma de tu puño y letra.


    Puro verso el que plasmas en el lienzo de mi cuerpo con tus besos.


    Cada poro de mi piel es poema


    entre tus dedos.


    


    

  


  
    Puedo…


    


    


    


    Puedo taparte los ojos esta noche y observar tu cuerpo a contraluz. Desnudo, como si acabaras de llegar al mundo y hubieras caído entre mis piernas.


    Puedo jugar con el gélido hielo, viéndolo deshacerse con el calor que desprende tu piel.


    O puedo acostarme a tu lado y verte dormir, reflejado en la luz que penetra a través de las rendijas de la persiana, y dejar que aniden gaviotas en tus pestañas y llenarte entero de besos sin despertarte.


    Por poder, puedo... hasta soñarte.


    ¡Qué maravilla


    tenerte así!


    


    

  


  
    Si mi piel…


    


    


    


    Si mi piel se derritiese


    bajo el calor de tu cuerpo


    y me quemase en el fuego


    que desprendes con tus besos,


    


    me tiraría desnuda


    a la hoguera de tu sexo,


    para morir en tus brazos


    para fundirme en tu pecho.


    


    

  


  
    El bombón


    


    


    


    De alguna vistosa caja


    debió escaparse un bombón.


    Cuando en mis manos cayó,


    no dudé en querer comerlo.


    


    Y, aunque le daba calor,


    metidito entre mis dedos,


    él, lejos de derretirse,


    más bien seguía creciendo.


    


    Al metérmelo en la boca,


    con la lengua fui lamiendo,


    no quería que deprisa


    se me fuera consumiendo.


    


    Y el bombón sin previo aviso


    en pibón se ha transmutado.


    Y ahora que ya lo he probado...


    ¡¡¡creo que me he enamorado!!!


    


    

  


  
    Enamorada


    


    


    


    Ella podía sentir el latido de su corazón en cada beso que se daban.


    Y se sentía viva cuando él estaba dentro de ella.


    No era posible dejar de mirarle, ni de besarle, ni de tocarle. El resto del mundo desaparecía.


    Se alegraba de ser mujer, sobre todo, por poder gozar y amar a un hombre como él, único e insustituible de por vida.


    Adoraba estar enamorada.


    A menudo, decía que era el estado más fantástico que existía.


    


    

  


  
    Ven…


    


    


    


    Ven y dame esos besos


    que me afanan el alma


    con pasión desmedida


    de lujuria velada.


    


    Ven y suelta esos dedos


    que surcando caminos


    van trazando en mi cuerpo


    senderos desconocidos.


    


    Ven y dame la vida,


    solo puedes hacerlo


    con tus suaves caricias


    y el sabor de tu aliento.


    


    Si tu piel me ha rozado,


    si te siento muy dentro,


    corazón aliviado,


    si tu amor voy sintiendo.


    


    

  


  
    Por la senda…


    


    


    


    Por la senda que marcan tus dedos


    se deslizan los labios a veces,


    cual si fueran tus besos los pasos


    que llenaran mi espalda de mieles.


    


    Por la senda que trazo en tu cuerpo,


    cuando doy rienda suelta al deseo,


    voy dejando mi huella marcada


    con caricias grabadas a fuego.


    


    

  


  
    Eres…


    


    


    


    Eres irresistible, tanto... que no puedo dominar mis instintos cuando te veo.


    El hombre más sexy que vi en mi vida.


    Déjate llevar.


    Sabes que soy tuya.


    Y que todas y cada una de las caricias que tienen tus manos... son para mí.


    


    

  


  
    Su cuello…


    


    


    


    Su cuello guarda mi aroma


    tatuado hasta el infinito,


    como si fuera la esencia


    entre mi huella y su piel.


    


    Sus poros llevan mis besos


    a fuego lento grabados,


    como muestra del deseo


    que ambos podamos tener.


    


    Impregnados mis gemidos


    en el lóbulo de su oreja,


    como melodía que hubiera


    interpretado solo para él.


    


    

  


  
    Desayunar…


    


    


    


    Desayunar tus besos y quedarme,


    seguro, sin dudar, muerta de hambre.


    Estar dispuesta luego a ir a buscarte,


    a la hora de comer, por repetir.


    


    Y así dejar los labios impregnados,


    del resto de tu aliento y tu sabor.


    Seguro no encuentro nada mejor,


    para saciar el hambre que me invade.


    


    No existe en el mundo comparación,


    ni sabe lo que pierde quien jamás


    la vida le ha llegado a regalar


    la fortuna de los labios besarte.


    


    

  


  
    Tú llámalo…


    


    


    


    Tú llámalo como quieras.


    Pero es rozarme... y me estremezco entera.


    Perdí la identidad de mi propia piel y ya solo quedan las huellas de sus dedos.


    La silueta de sus labios tatuada en cada pliegue.


    El aroma de su cuerpo lo hice mío, y ahora es mi esencia de vida.


    Llámalo como tú quieras, mas su sonrisa es mi guía.


    Solo existo si me mira.


    Reflejarme en sus pupilas me transporta al paraíso.


    Llámalo como tú quieras,


    tienes mi permiso.


    


    

  


  
    Al ir a dormir…


    


    


    


    Y al ir a dormir, después de hacer el amor, me abrazaré a ti y haré un nudo con las piernas. Una lazada en el muslo y otra, chiquitita, tobillo con tobillo. Bien amarrado a mí.


    Y cuando al moverse algo de mi cuerpo, roce con tu sexo y este vuelva a despertar lleno de deseo... entonces me harás tuya de nuevo... despacito... de madrugada... medio adormecidos...


    Al amanecer dudaremos de si lo hemos soñado o no. Por eso, lo mejor será empezar de nuevo, ahora que estamos despiertos, en plenas facultades.


    Desharemos la lazada de nuestras piernas y nuestros brazos, deslizaremos el nudo marinero de nuestros cuellos acurrucados el uno en el otro, flotaremos en el aroma que desprendemos, las manos entrelazadas, los labios presos de nuestros besos.


    Y haremos el amor como si no hubiera un mañana, abandonados al deseo que nos profesamos.


    Sé que volveré a anudarme a ti día tras día y que estarás encantado de desanudarme y desnudarme y darme vuelta y vuelta.


    ¿A que sí?


    


    

  


  
    Ella y el mar


    


    


    


    Se tumbó un ratito al sol. «Solo un ratito», pensó. Y se quedó dormida.


    Y el sol, al verla tan bella, quiso hacerle el amor, y la arena celosa se apoderó de ella y poco a poco tomó su cuerpo y ella se dejó hacer, sumida en el placer del más profundo sueño. Y el mar no quiso ser menos y también probó gozar de aquel cuerpo y subió la marea hasta llegar a ella y penetrarla... Pero tan ansioso fue y subió tanto que la marea la arrastró hacia lo más profundo y, en ese momento, se despertó y así se encontró poseída por la mismísima Naturaleza, que era solo una y era bella, como lo era ella.


    


    

  


  
    Cobíjame…


    


    


    


    Cobíjame entre tus dedos, aprecia el suave tacto de mi delicada piel, una vez calmado mi estremecimiento con tus caricias de balsámico tiento.


     Esperando estoy que el misterio de tus labios me recorra de palmo a palmo cual mandolina arrullada por un zalamero virtuoso.


     Deseosa de que la firmeza de mi piel se derrita con tus caricias.


     Y el calor que tus manos le trasmite a este pecho ávido de mimos, nos queme a ambos en un instante de pasión.


    


    

  


  
    Aún conserva…


    


    


    


    Aún conserva mi piel las huellas de tus dedos y mi sexo la dulce sensación de tenerte dentro.


    Aún guardo tu calor y escucho tu respiración entrecortada.


    Aún me estremezco de placer al recordar nuestro último encuentro.


    Tus labios sedientos de mí. Tu intrépida lengua descubriendo recovecos insospechados.


    Tu cuerpo duro y suave, tan bien formado, el molde perfecto del mío; demasiado incluso para ser soñado. Cómo no morirse de deseo.


    Como una perra en celo... no me sacio de ti.


    Cierro los ojos y vuelvo a gozarte, aunque ya no estés aquí.


    Cuando saliste por la puerta, me quedé con el recuerdo, la fantasía, el deseo y la sensación de que tú también estás acordándote en este instante de mí.


    


    

  


  
    Verano


    


    


    


    Desde que te conozco, siempre es verano. Todo el año es verano, tórrido y caluroso verano que se me cuela entre las piernas, que se aferra a mí como si no hubiese un mañana y parece echar fuego.


    Desde que te conozco, el verano vive en mí durante todo el año. En concreto, en el clítoris se me forma una hoguera imposible de apaciguar.


    Bueno, hay más sitios donde también tengo esta especie de veranillo perenne que me invade y siempre están acalorados. Por ejemplo, los pezones. Sí, los pezones me arden cuando los tocas. Los labios me echan fuego cuando me besas. La piel está aún humeante, días después de que la roces. Y lo mejor de todo, la mente, siempre es verano en mi mente, sobre todo, cuando te pienso. Sí, cuando pienso en ti y en todo lo que te haría a cada instante. Y, aunque el calor a menudo sea asfixiante, no pongo el climatizador. ¿Para qué? Si este verano que hay entre tú y yo es la estación perfecta.


    Me encanta el verano de nuestro amor.


    


    

  


  
    Desnúdame a besos


    


    


    


    Desnúdame a besos.


    Suave, lento.


    Aparta la ropa


    sin miedo.


    


    Arranca con dientes


    la tela del cuerpo.


    Primero, paciente,


    más tarde, con nervio.


    


    Avanza despacio,


    impregna tu aliento.


    En cada poro el labio,


    en cada huella el dedo.


    


    En tu cuello… mis caricias.


    En tu torso… mis anhelos.


    En tus manos… mis caricias.


    En tu espalda…


    en cada lunar, un beso.


    


    Desnúdame pronto,


    juguemos a eso.


    


    

  


  
    Desnúdame despacio…


    


    


    


    Desnúdame despacio con mano firme desabrochando cada botón de una sola vez y pega tu cuerpo al mío como si de imanes se tratase.


    Descolócame a besos las pestañas.


    Tírame del pelo.


    Azótame con cariño.


    Ruboriza con tu lengua mis pezones, hazlos crecer entre tus labios.


    Húndete en mí, suavemente, penetrándome hasta el fondo.


    Con esa especie de vaivén profundo que me eriza la piel y me lleva al éxtasis entre tus brazos.


    Mis labios añoran el sabor de tu sexo, que sigiloso enamora a mi lengua cuando la cubre de saliva, bailando al son de tus salvajes embestidas.


    Me encanta hacer el amor contigo a la luz del día, en un pinar perdido o en la penumbra de la habitación.


    Pero contigo ayer, hoy y toda la vida.


    


    

  


  
    Llueve…


    


    


    


    Llueve y la lluvia se desliza lentamente por los cristales de mi ventana que empañada me muestra a duras penas el exterior.


    Y mi mente se aleja caminando bajo esa lluvia, empapándome por momentos.


    Y, de pronto, no estoy sola, no estoy en casa, no noto si me mojo o no me mojo porque estoy entre tus brazos y el calor lo envuelve todo. Y nuestros cuerpos desnudos se abandonan a la pasión.


    Y tus besos me cubren entera y tu saliva embadurna mi sexo y me vuelvo frágil y manejable con tu lengua dentro de mí.


    Y ya no sé si es la lluvia o tu saliva o si es mi flujo lo que avanza entre mis muslos, pero, de pronto, percibo lo excitada que estoy y me doy cuenta de que estoy sola y que solo mi mente ha estado contigo unos minutos mientras la lluvia sigue acariciando los cristales de mi ventana y ella se deja hacer.


    Como yo...


    


    

  


  
    Es madrugada…


    


    


    


    Es madrugada, todo está oscuro.


    Siento un pequeño cosquilleo entre mis piernas. Abro un ojo y veo a duras penas, en la oscuridad de la noche, que estás escondido bajo las sábanas. Me las separas bien y metes la lengua por todas partes.


    ¿Esto es verdad o estoy soñando?


    Estoy empapada de restos de tu saliva y mi flujo.


    Juegas con mi clítoris dibujando círculos con tu lengua.


    Tus dedos apartan mis labios sedientos de ti.


    No pares... sigue así...


    Ummm, estoy a punto... Si sigues así un poco más, vas a notar que descargo toda mi energía en tu boca, mi cuerpo tiembla al compás de mis sacudidas.


    Y ahora sí... ahora quiero sentirte dentro de mí.


    


    

  


  
    No apagues la luz…


    


    


    


    No apagues la luz, que quiero ver tu cuerpo haciendo molde perfecto con el mío.


    Suave y húmeda caricia de tus dedos empapados en mi lujuria.


    Festejo de besos y caricias, gemidos y miradas de deseo.


    Busco sedienta tu sexo y lo encuentro hambriento de mi pasión.


    


    

  


  
    Incandescentes…


    


    


    


    Incandescentes tus manos sobre mi espalda marcando a fuego tu pasión. No te separes de mí un instante. Pega tu pecho al mío. No termines nunca de moverte.


    Es tal la enredadera de besos y saliva que, elevándose por la pared del deseo, sucumbe ante nuestra lascivia.


    Eres pura sexualidad, me vuelves loco, nena. En tus ojos me veo desnudo, aun antes de arrancarme la ropa.


    Y mi cuerpo derrocha ganas de ti.


    Me miras con tanto deseo que me tiemblan las piernas.


    Somos el equipo perfecto.


    Siempre tenemos ganas de más.


    Tu piel se deshace en mis manos y tu sexo me derrite lentamente.


    Dame más, nena... ¡¡Toma todo!!


    


    

  


  
    Busca…


    


    


    


    Busca debajo de mi ropa interior y encontrarás el tesoro que te aguarda. No descubrirás nada que no conozcas, pero te aseguro que sabré sorprenderte.


    Conjuga todos los verbos que se te ocurran con mi sexo.


    Una vez desatada la pasión… tú y yo no tenemos límites.


    


    

  


  
    Me gusta…


    


    


    


    Me gusta también así, como a traición, cuando llegas inesperadamente por detrás y nos envolvemos en nuestra pasión.


    Cuando toco el cielo con las yemas de mis dedos mientras te mueves dentro de mí.


    No es fácil contigo elegir entre estos momentos salvajes de locura pasional y los delicados instantes en que me haces el amor tan lento y suave. ¡Tan adorable!


    ¡Uisss! ¡¡Es que contigo me gusta todo!!


    


    

  


  
    Podría morirme…


    


    


    


    Podría morirme de amor


    con cada beso de tus labios,


    morir de quedarme sin respiración,


    de extasiarme y no recuperarme.


    


    Podría morirme en un instante


    cada vez que nos amamos,


    quedar prendida de tus dedos,


    y sucumbir entre tus manos.


    


    Tierra y cielo me sonríen,


    rebosando amor vivo creída,


    mas aún por ello no voy a morirme


    pues eres justo lo que me da la vida.


    


    

  


  
    Quiero quedarme…


    


    


    


    Quiero quedarme a vivir en el hueco de tu ombligo.


    Quiero que tu cuerpo sea solo mío.


    Salir a cada rato a pasear por tu torso.


    Agarrarme de tu pecho, darte abracitos de oso.


    Quiero dormir en tu cuello y llenarme de tu olor.


    Acurrucarme en tu espalda y compartir tu calor.


    Deslizarme por tu vientre y agazaparme en tu sexo.


    Quiero recorrerte entero y poder llenarte de besos.


    Quiero pegarme a tu piel y tatuarme entera.


    Que solo seamos uno,


    que no nos separe cualquiera.


    Quiero, quiero, quiero...


    Y luego no quiero nada.


    Solo, si te tengo a ti,


    ya me siento conformada.


    Un ratito que te veo...


    ¡¡y no sabes cuánto te quiero!!


    


    

  


  
    Curiosa habilidad…


    


    


    


    Curiosa habilidad la de hacerme el amor sin siquiera rozarme.


    Virtuoso de la mirada que me posee.


    De la sonrisa que apenas a diez pasos me hace suya.


    Es sin tocarme y ya puedo gozarte.


    Lo que siento cuando me tocas y me besas lo escribiré alguna otra tarde.


    No te cambio por nadie.


    


    

  


  
    Preciso liberarme…


    


    


    


    Preciso liberarme de la necesidad de sentirme amada por ti.


    Del deseo eterno de fundirme en tus brazos.


    Del sueño hecho realidad de regalarte cada gemido, que como un huracán avanza entre mis labios.


    Es necesario ser capaz de vivir sin ti, aunque sea muerta de amor.


    


    

  


  
    Tenía cientos de besos…


    


    


    


    Tenía cientos de besos ocultos para cada lunar de su espalda.


    Como si tuviese un plano entre sus manos, lo recorría con fidelidad impoluta, como si cada lunar de algún sendero inexpugnable se tratase. Sorteaba uno por uno siguiendo su huella, que le llevaba al más infinito placer de tocar el cielo con sus manos.


    Sus labios se posaban leves instantes en ellos y los contaba, por si faltaba alguno.


    Y, de nuevo, la cuenta, y de nuevo los besos.


    Su espalda... lugar donde perderse y no ser hallada.


    


    

  


  
    No importa…


    


    


    


    No importa si no tiene vistas al mar, si no es un ático, si hay que subir quinientas escaleras, pues no tiene ascensor. No importa si apenas tiene ventanales, si el recibidor es demasiado amplio, si los armarios no son empotrados.


    Me quedo a vivir en tu ombligo, lo demás es secundario.


    


    

  


  
    A veces…


    


    


    


    A veces, sin esperarlo, llegaba a su mente el recuerdo de ella sentada a horcajadas sobre él, mirándole con ese deseo de quien te pide todo y lo quiere ya.


    Sus pechos danzantes que le animaban a aprisionarlos. Su sonrisa pícara de niña mala que sabe lo que hace.


    Sus caricias sin fin... derrochadoras de tanto amor.


    Su sexo ardiente que palpitaba al mínimo roce.


    Y, entonces, su cuerpo reaccionaba dejándole en evidencia en cualquier lugar, porque bien es cierto que aquel recuerdo cada vez acudía con más ahínco a su mente.


    Y, sin poder evitarlo, se enfurecía consigo mismo por su mala cabeza y pensaba... «Su mirada, su sonrisa, sus palabras susurrantes en mi oído, sus besos en mi cuello, su aroma... He perdido el mar por conservar un riachuelo que andaba seco hace años y ahora chapoteo solo a base de recuerdos».


    


    

  


  
    Ya sé…


    


    


    


    Ya sé dónde voy a estar el día que me pierda.


    En ese rincón inconmensurable entre tus labios, tu sexo, tu lengua y tus besos.


    Ahí, donde dejo de ser yo, para ser... tuya.


    


    

  


  
    Un cuerpo…


    


    


    


    Un cuerpo no está desnudo porque le falte ropa, sino porque está desprovisto de besos, de otro cuerpo que se funda en su calor.


    Un cuerpo solo está verdaderamente desnudo cuando no encuentra deseo ni pasión.


    


    

  


  
    Sabes tocarme…


    


    


    


    Sabes tocarme, estremecerme de pies a cabeza.


    Como una explosión te siento dentro. Y se me eriza la piel cuando me besas.


    Dulce compás de caderas, ritmo frenético sin treguas.


    Cuando estamos así, sueño con que el tiempo se detenga.


    Y como si fuera un reloj de arena... tú solo ven y dame la vuelta.


    


    


    

  


  
    Arrópame…


    


    


    


    Arrópame con abrazos, de esos que te hacen cerrar los ojos y suspirar.


    Y cubre de besos mi cuerpo desde que me duermo hasta que me vuelvo a despertar.


    No mires nunca el reloj.


    Nos vamos a relajar.


    Quiero quedarme a vivir entre tu piel y tus sentidos.


    Quiero saber todo lo que piensas y que en tus ojos veo escrito.


    Voy a parar el tiempo con mis gemidos.


    Despeinaré con mis besos los rizos de tus pestañas.


    Descolocaré a caricias los lunares que hay en tu espalda.


    Te vas a querer quedar entre mis pechos dormido.


    Pues me he propuesto...


    que solo quieras todo esto... conmigo.


    


    


    

  


  
    Que no hay día…


    


    


    


    Que no hay día que no piense en ti y en el nirvana que alcanzo cuando me haces el amor, y el cielo de mi boca busca sediento lo que recibe de la tuya.


    Y muere de sed, y muere de espera, y muere de amor, y de celos, y de anhelos.


    Esto no es amor, me lo digo cada día, amor es lo que se dan el resto. Esto tiene que ser el infinito y el paraíso tus brazos, el olor de tu cuello y el sabor de tu aliento.


    Y el placer de tu sexo y la dulzura de tus besos.


    Y la humedad que me invade cuando te siento dentro.


    Eso tiene que ser otra cosa cuya palabra aún no recoge el diccionario.


    Todo lo que vivo contigo no es amor, ni es pasión, ni es lujuria, ni siquiera es deseo. Todo lo que vivo contigo está elevado al infinito, y podría decirse que de tan inconmensurable todo lo que sea ponerle nombre se queda chiquitito.


    


    

  


  
    Tengo…


    


    


    


    Tengo todo el tiempo del mundo para ti. Porque nunca es tarde, si al final llegas. Porque, si paro un segundo la vida y me quiero bajar, solo con que me llegue el recuerdo de tu sonrisa, recupero de golpe las ganas de montarme en ella de nuevo a trescientos por hora.


    Soy todos tus orgasmos y todos los estremecimientos de tu piel, uno por uno, porque me falta vida para amarte y me sobran ganas de follarte.


    


    

  


  
    Montaña rusa


    


    


    


    Cuando decidí subirme en la montaña rusa de aquella feria no pensé en ningún momento, vamos, es que ni se me pasó por la cabeza, que el hecho de ir sin bragas pudiera favorecer el conocer a un tío bueno.


    Tampoco es que tuviera especial cuidado en que no se me viera nada, las cosas como son, pero juro que con la falda tan larga parecía imposible.


    Cuando aquello empezó a subir y bajar rampas a una velocidad de vértigo, vamos, lo que es una montaña rusa, la falda, que me llegaba por las rodillas, motivo por el cual jamás pensé que pudiera enseñar nada indecoroso, comenzó a volar cual bandera izada en el palo más alto, ondeando y dejando a la vista de todo el mundo lo que se supone que debería haber ido tapado. Y yo —con las manos bien ocupadas en agarrarme a la barra para no escurrirme y salir volando por debajo de la atracción— no me sentía capaz de soltarme ni aunque se me hubiera volado el vestido entero y me hubiera quedado en cueros.


    ¿Qué ocurrió? De pronto, unas manos —que al parecer no tenían tanta necesidad de agarrarse a la barra como las mías— se afanaron en sujetar la falda sobre mis piernas tapando lo que indebidamente se había destapado desde hacía un buen rato. Se lo agradecí con la mirada, incapaz de articular palabra, y ahí fue cuando descubrí unos ojos que quitaban el hipo. Vamos, que yo no tenía hipo en ese momento, pero juro que, de haberlo tenido, habría quedado inmediatamente fulminado.


    Madre del amor hermoso, ¡¡qué ojos!! Bueno, yo no sé si eran los ojos o la manera de mirarme. Mmm, una mirada entre traviesa y divertida, entre pícara y vergonzosa, entre «como te coja, te voy a dar lo tuyo y lo de tu prima la del pueblo» y... vamos, eso, que le miré, me miró, y en un pispas me derretí.


    Creo que mientras aquel carromato, o llámese como se quiera, seguía surcando el aire montaña arriba montaña abajo, el culo saltaba y cada vez se me iba escurriendo más, mientras gritaba como poseída y sentía las manos del buenorro de al lado sujetándome con fuerza.


    También creo que, a la vez que me sujetaba, se estaba partiendo de risa, pero sobre eso no tengo la seguridad y prefiero pasarlo por alto.


    Se me hizo interminable, no lo voy a negar. ¿Quién me habría mandado a mí subirme en aquel trasto, con aquel vestidito de tela fina y encima sin bragas?


    No vaya nadie a pensar que acostumbro a ir sin bragas a las ferias, bueno, ni ahí ni a ningún sitio. Es que llevaba todo el día subiendo en cacharros y en el anterior, que era el barco de la risa, me meé. Sí, sí, así como lo oyes. Se me escapó el pis de tanto reírme y no me quedo más remedio que, tras unos matorrales, quitarme las bragas y guardármelas en la mochila, no sin antes secarme el chiribiqui en condiciones. No era cuestión de llegar después a casa escocida.


    Esa fue la causa.


    Que podía haberme ido a casa en vez de seguir montándome en cacharros, pues sí, pero, repito, llevando la falda por la rodilla... ¿cómo iba a pensar yo que...?


    En fin.


    Hacía aire, aun en pleno verano, y aquella atracción no era la más adecuada. Es así, hay que reconocerlo, aunque gracias al moreno de la mirada desvergonzada creo que nadie me vio nada. La mano que sujetaba la falda, con el traqueteo, se me iba introduciendo entre las dos piernas, así como quien no quiere la cosa, y me estaba poniendo frenética. Ahora sí que estaba húmeda, y no de que se me hubiera escapado nada por la risa, precisamente. Vaya manera más tonta de ponerme cachonda...


    Aquello no paraba, se me hizo eterno, aunque reconozco que, a lo tonto a lo tonto, apretando el culo para no escurrirme, gritando agarrada a la barra, que me iban a salir ampollas como si estuviera haciendo curl de bíceps, y sintiendo la mano del moreno metida entre mis piernas, tampoco tenía ninguna prisa en que finalizara el momento.


    Pero lo hizo, y tenía el corazón a punto de salírseme por la boca cuando el chico retiró la mano y me colocó con cuidado la falda estirada entre las piernas.


    —Gracias —le dije mirándole.


    —¿No crees que hubiera sido buena idea llevar unas bragas bajo esta falda voladora si tenías intención de montar aquí?


    Anda, qué jodío, si yo hubiera sabido que me ibas a meter tú la mano entre las piernas, me las habría quitado antes —esto lo pensé, pero no dije ni mu—.


    La verdad es que creo que él tampoco dijo nada.


    Solo se acercó con intención de darme dos besos mientras se presentaba.


    —Soy Antoine, encantado.


    —Yo, Verito —contesté. «¿Se puede ser más tonta? ¿He dicho Verito?».


    —Encantado, Verito, qué nombre más bonito.


    —Anda mira, has hecho un pareadito.


    «¡Ayyy, Diooos! ¿He dicho pareadito? ¿He dicho eso?


    Empezó a reírse, menos mal que no le dio por llorar, porque soy patética, y me ayudó a bajar del cachivache de la montaña rusa.


    —¿Vas a montar en algo más? Lo digo porque puedo acompañarte de nuevo y te ayudo con la falda. —Me guiñó el ojo mientras se acercaba a susurrármelo al oído—. ¿O prefieres algodón de azúcar?


    —Mmm… vaya pregunta. Algodones de azúcar a puñados, si vienen de tus labios.


    No lo dije en alto, no. Menos mal, porque a veces me acelero y la cabeza se me alía con la boca y me juegan malas pasadas.


    Caminábamos por la feria, hablando de tonterías, riendo como si hubiéramos bebido, cuando llegamos al puesto más grande de algodón de azúcar que yo pudiera haber visto en mi vida: luminoso, de colores rositas y blancos, ¡¡¡maravilloso!!! Se paró en seco y yo aproveché para mirarle bien, porque hasta entonces no había podido echarle el ojo detenidamente. Madre mía, qué brazos. Eso no eran brazos, tenía él más músculo en uno solo que yo en todo mi cuerpo. Bajo los pantalones estrechos se intuían unas piernas bien torneadas y un culo arrebatador. Ganas me entraron de echarle mano. ¡¡No, por Dios, al paquete no!! ¡¡Malpensadas!!


    Bueno, ¡qué coño! ¡¡Al paquete también!!


    Llevaba la camisa abierta ligeramente. La verdad es que creo que debía de ser algo más que «ligeramente» porque asomaba un pectoral de padre y muy señor mío.


    Me invitó a algodón de azúcar, sentados en un banco en medio del pinar. Estaba oscuro, no había nadie alrededor y, con la tontería de comer algodón los dos a la vez, nuestros labios se rozaron, tanto que ya no pudimos evitar morrearnos. ¡Qué manera de engancharse, madre mía! O tal vez era yo la que me enganchaba, pero, vamos, que el beso fue muy largo y húmedo, muy húmedo… aunque para húmeda yo cuando metió la mano bajo la falda.


    Pegué un respingo, tipo chiquito de la calzada, no puedooor, no puedooor, porque no me lo esperaba, y entonces se separó de mí y me miró como sorprendido. Normal. Vamos, estaba más caliente que las hogueras de San Juan y, ahora que iban a empezar los fuegos artificiales, ¿me echaba para atrás?


    Tranquilo, que no me voy, ha sido un acto reflejo, no cunda el pánico. Me abrí bien de piernas y, cogiendo su mano, esa que acababa de apartar despavorido, la metí entre ellas ofreciéndole todo lo que guardaba y que desde que le vi me apetecía dárselo.


    Movía sus dedos entre mis pliegues, jugando con mi clítoris y haciéndome retorcer de placer.


    No puedo contar con más detalles lo que pasó porque creo que perdí el sentido entre sus brazos, solo puedo asegurar que se me olvidó que le acababa de conocer y que estábamos junto a la feria.


    ¡¡Qué coño!! ¡¡A vivir, que son dos días!! ¿No habíamos venido a disfrutar de un día en las atracciones? ¡Pues vamos!, que la montaña rusa, al lado de esto, es poco más que un paseo en calesa.


    


    

  


  
    Apareces…


    


    


    


    Apareces y se borra todo. No existe nada más. ¡Es increíble! Nada por aquí, nada por allá.


    Tus manos me hacen prisionera y tu cuerpo me encadena y parece que no pudiera soltarme jamás.


    Tampoco lo intento. Me dejo llevar.


    Piel con piel... un solo molde...


    Dos llaves... un candado.


    Dos corazones... un amor.


    Dos sexos... un mismo deseo.


    


    

  


  
    Los caminos de la vida


    


    


    


    De todos los caminos que me ofrece la vida, siempre elegiré seguir el que me dicta mi corazón.


    Y, si me pierdo, me encontrarán entre tus brazos.


    Aunque, posiblemente, ironías de la vida, sea entre ellos donde más me pierda.


    


    

  


  
    Fruto prohibido


    


    


    


    Serás siempre el fruto prohibido del que comeré una y otra vez, porque me alimento de tu zumo, porque solo tú sacias mi sed.


    Serás siempre el pecado que pienso cometer, siendo consciente de caer en el infierno. Si es el de la hoguera de tu sexo, pecadora quiero ser.


    


    

  


  
    Dulce veneno


    


    


    


    Dulce veneno el de tu boca, que me desnuda de un solo toque. Lengua golosa que penetra en lo más íntimo de mí, hallando recovecos inexorables.


    Besos de tacto suave que me embelesan, escalofrío que me recorre, saliva que me desarma y me completa, caricia que consigue aniquilar mis fuerzas y que me entregue a ti entera.


    


    

  


  
    En cada poro…


    


    


    


    En cada poro de tu piel llevas mis mejores caricias, las más suaves, las más intensas, las que solo yo sé darte, con todo el sentimiento y todo el deseo.


    En cada centímetro de mis manos llevo todos tus estremecimientos, el temblor de tus labios al besarme, el pálpito intenso de tu corazón al hacerme tuya. Tus jadeos excitados habitan en mis oídos, como habita en mí todo tu ser.


    Y todo tu cuerpo está lleno de mi aroma, aroma de mujer que te añora por no tenerte cerca, de mujer que ansía volver a sentirte dentro, de mujer que te ama por encima del bien y del mal.


    Estas lleno del sabor de mis besos, de las mariposas de mi estómago que aletean alrededor de ti, lleno de mis sonrisas juguetonas, de la lujuria que desprende mi cuerpo, lleno de todo eso que solo encuentras en mí y yo te ofrezco a manos llenas.


    Porque no eres de quien te tiene, aunque finjas, eres de quien deseas y piensas en silencio.


    


    

  


  
    Quiero tu sexo


    


    


    


    Quiero tu sexo caliente, húmedo, erguido, erecto, impaciente, rígido, solícito, duro, impaciente, fogoso, feroz, cómplice, creativo, juguetón, tierno, pasional, suave, intenso, desenfrenado, lujurioso; sumiso a veces, dominante otras; picarón, receptivo, ansioso, atrevido, curioso, morboso, hambriento, goloso.


    ¡¡Quiero tu sexo!!


    ¡¡Lo quiero ya!!


    ¡¡Y lo quiero todo!!


    


    

  


  
    



    Fin
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